




Programa PYMERURAL, auspiciado por la Cooperación Suiza en América Central y facilitado 
por la Fundación Suiza de Cooperación para el Desarrollo Técnico, SWISSCONTACT
Asesoría y Revisión Técnica del Documento




Oficina de la Cooperación Suiza en América Central
Textos
Claudia Rebeca Rodriguez González
Elmer Ramiro Marcia López
Diseño Gráfico y Diagramación
Claudia Rebeca Rodriguez González
Para mayor información dirigirse a:
Oficina de Swisscontact, Managua, Nicaragua
Bolonia, de Lugo Rent a Car 20 varas al sur
Teléfonos: (505) 22682384, 22681147
E-mail: info@swisscontact.org.ni
Web: www.pymerural.org
Managua, Nicaragua, Diciembre 2014
Las frituras más ricas de estelí
Frituras Doña Felipa: una historia de superación, éxito y exquisitez
Café Don Luis, el aroma de Ocotal
Joven emprendedor se aferró a una idea que materializó en un negocio, y hoy  
da pasos gigantescos





LAS FRITURAS MAS RICAS DE ESTELI
Frituras Doña Felipa: una historia de superación, éxito y exquisitez
Café Don Luis, el aroma de Ocotal
Pastelería Norma Ortez
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Frituras Doña Felipa: una historia de superación, éxito y exquisitez
Café Don Luis, el aroma de Ocotal
Joven emprendedor se aferró a una idea que materializó en un negocio, y hoy  
da pasos gigantescos
Pastelería Norma Ortez, sabor a tradición En Nicaragua existen alrededor de153 mil 500 empresas formales, de estas el  96.5% son microempresas; 2.95% 
son pequeñas, y el 0.56% son medianas y grandes 
empresas. 
Consciente de esta realidad, la Fundación Suiza de 
Cooperación para el Desarrollo Técnico (SWISSCONTACT), 
con el auspicio de la Cooperación Suiza en América 
Central, junto al gobierno de Nicaragua, a través del 
Ministerio de Economía Familiar, facilita el proyecto 
PyMerural. 
El objetivo es fortalecer a la MIPYME,la que aporta el 
40% del Producto Interno Bruto (PIB) y genera casi el 
60% de los empleos en Nicaragua.
PyMerural inició en Nicaragua en el 2008 y actualmente 
se encuentra en su fase de cierre. Durante este período, 
se realizaron actividades de “Masificación de Buenas 
Prácticas de Manufactura para el Impulso de la 
Agroindustria” en cinco departamentos del país: 
Jinotega, Matagalpa, Estelí, Madriz y Nueva Segovia.
Números e indicadores esconden los rostros de las 
personas que han visto como sus vidas han sido 
transformadas y como su calidad de vida ha mejorado, 
tras haber sido beneficiadas por el proyecto. 
Presentación
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Esta es precisamente la razón de que usted tenga en 
sus manos este material, en el cual se presentan tres 
historias de éxito empresarial.
Estas historias no solo reflejan el emprendedurismo 
de nuestros protagonistas al llevar a cabo su negocio, 
sino también el lado humano de cada uno de ellas, sus 
alegrías y tristezas, sus temores, así como su tenacidad 
y perseverancia por hacer realidad sus sueños.   
Son pues tres historias de vida de empresarios y 
empresarias de éxito, quienes vieron como sus 
pequeñas empresas han dado un giro radical en 
positivo tras recibir el acompañamiento técnico de 
estudiantes de los últimos años de las carreras de 
ingeniería química, ingeniería de alimentos e 
ingeniería en agroindustria, capacitados por 
PyMerural, y quienes acompañaron a Doña Felipa 
Escorcia, Luis Rubio y Rosario Gaitán en el camino 
de convertir sus pequeños negocios en empresas 
más competitivas, generando ingresos y empleos 
para mujeres y hombres. 
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Joven emprendedor se aferró a una idea 
que materializó en un negocio, y hoy  da 
pasos gigantescos
Ocotal, cabecera departamental de Nueva Segovia 
Nicaragua, es conocida como la Sultana del Norte. En 
su seno, abriga gente amable y cálida que goza cada 
día de un aire fresco y puro que la hace una ciudad 
incomparable. 
Con la salida del sol, de sus calles no sólo brota la alegría 
del vivir y del trabajo, pues las mismas son envueltas por 
un olor a café humeante que ya es marca registrada entre 
sus pobladores, “Café Don Luis”.
“Café Don Luis”, es quizás una de las principales referencias 
cuando se habla de café en Ocotal, pues poco a poco ha 
ganado un lugar en la mesa de los hogares Ocotaleanos, pero 
llegar hasta ahí le ha costado mucho a su creador Luis 
Fernando Rubio, un joven que a sus 23 años ha madurado 
con su idea de negocio. El nombre de “Café Don Luis”, fue 
puesto en homenaje a su abuelito quien ya falleció. 
Don Luis fue un  emprendedor reconocido de la 
ciudad y alcalde en dos ocasiones de la misma. 
Todo empezó hace poco más de cinco años, 
cuando miraba que en la finca de su mamá, ubicada 
en el Municipio de Dipilto, Nueva Segovia, producían 
el café  y luego lo comercializaban. Una chispa en 
él se encendió y se empecinó en darle un valor 
agregado a aquella cosecha. ¨Siempre había 
tenido la idea de  completar todo el ciclo del café: 
producirlo, procesarlo y comercializarlo¨, menciona 
Luis Fernando.
Su mamá no apoyaba al cien por ciento la idea,  pues 
consideró que era mejor que él culminara su carrera 
universitaria para luego llevar a cabo su idea en torno 
al café, pero eso no lo detuvo, siguió insistiendo, y fue 
así como tres años después, su mamá  lo apoyó  para 
que inicie el negocio. 
Comenzó con un tostador de leña que le regaló un 
amigo, al cual le hizo varios arreglos, entre ellos 
como incorporarle un motor. En su primera etapa 
inició tostando 15 libras de café, las cuales 
empacaba en bolsas para hacer helado.                    
Su principal clientela eran los que visitaban el otro nego-
cio de su mama, la panadería, pero pronto el producto 
tomó fama por su calidad y buen sabor y empezó a vend-
erse más. 
Fue entonces, cuando Luis Fernando empieza a ver que 
al cabo de un año, su pequeño negocio está creciendo, 
por lo que determina hacer cambios que significarían 
nuevos retos para su negocio, pero que también podrían 
catapultarlo a esferas sólo soñadas.
Pero, había un pequeño inconveniente: ¿cómo hacerlo? 
Tal incertidumbre entró a su mente, pues su experiencia 
en el mundo de los negocios apenas daba los primeros 
pasos, y fue entonces cuando su mamá, que ya fue bene-
ficiaria del programa PyMerural, lo recomendó para que lo 
integren y le brinden asesoría. 
“Cuando veo que mi negocio empieza a crecer, empiezo 
a buscar nuevos mercados, pero estos me exigían 
presentación del empaque y otras normas que en ese 
momento desconocía, pero el programa me brindó el 
acompañamiento técnico para que mi empresa funcionara 
correctamente”.
Fue así como “Café Don Luis” empezó a formar parte de las 
más de 240 MiPyME establecidas que fueron beneficiadas 
con el proyecto “Masificación de Buenas Prácticas en la 
Agroindustria”, con el objetivo de mejorar los procesos 
productivos, calidad de sus productos e incursionar en 
nuevos mercados. 
Este programa, ha atendido a las MiPyME dedicadas 
a los rubros de café, cereales como el pinolillo, la 
horchata y el pinol, productos lácteos, así como aquel-
las que se dedican a la elaboración de snacks, platanitos, 
pan, rosquillas; empresas de conservas como jaleas, 
mermeladas, encurtidos y las de fabricación de agua 
purificada.
La implementación de estas prácticas y normativas las 
realizaron en conjunto con estudiantes de la Universidad 
de Ingeniería (UNI), y la Universidad Nacional Autónoma 
de Nicaragua (UNAN-León).  Las y los estudiantes de las 
carreras agroalimentarias se encargan de asesorar a las 
MiPyME  en los procesos de aplicación de los instrumen-
tos, normas y regulaciones, bajo la  asesoría y supervisión 
de los docentes, con el fin de garantizar la eficiencia del 
trabajo desarrollado.
En el caso de “Café Don Luis”, fue Leonardo Rodríguez, un 
estudiante del último año de la carrera de Ingeniería 
agroindustria de la UNI Sede Estelí, quien acompañó a 
Luis Fernando en el desarrollo de esta MiPyME. 
 “Cuando vine a la empresa “Café Don Luis”, lo primero 
que realicé fue un diagnóstico sobre lo que carecía la 
empresa, luego delimitamos los espacios de trabajo que 
tendría cada proceso. Estoy hablando de recepción de los 
sacos, tostar el café, molerlo,  empacarlo  para luego 
sacarlo a la venta. 
Así mismo, no contaba con la documentación requerida 
para los registros sanitarios en los procesos de 
producción, implementación de estándares de higiene, 
entrenamiento y capacitación de su personal.
Se sabe que las MiPyME no cuentan con muchos 
recursos para la construcción de un edificio cuando 
apenas empiezan, pero es importante que inviertan en 
tener las condiciones óptimas o básicas para ver crecer el 
negocio”. 
Luis empezó con la creación de cada uno de los espacios 
que le sugirió la asesoría técnica a la empresa, los cuales 
fueron construidos con las propias manos de Luis 
Fernando y el estudiante Leonardo, pues no se contaba 
con suficiente dinero para costear la mano de obra. 
“Nos tomó alrededor de  un  mes construir el área de 
tostado y empaque, pero hoy ya le veo forma a mi empresa. 
Estar en el programa PyMerural me ha ayudado a que yo 
pueda participar también en ferias, ruedas de negocios y 
capacitaciones, lo cual se ha traducido en que mi café sea el 
más conocido de Ocotal”, comenta Luis, quien actualmente 
vende unas 900 bolsas de café al mes. 
En el lapso de un año, Luis ha mejorado la presentación 
de su producto, ordenamiento de documentación para el 
registro sanitario e implementación de estándares de 
higiene, lo que ha posicionado su producto a otro nivel, pues 
ahora “Café Don Luis” está a la venta en supermercados, 
distribuidoras y pulperías, con la presentación de una libra. 
Un futuro prometedor
“Lo que más me llena de orgullo, es la alegría que mi 
mamá siente al ver que mi idea funcionó”.
Luis no descansa y entre sus planes tiene trazado incur-
sionar en nuevos mercados a nivel nacional. “Mi meta es 
entrar a los supermercados de Managua, y no descansaré 
hasta lograrlo”,  enfatizó Luis. Así mismo, en este corto 
tiempo este joven ya ha echado a andar varias ideas de 
nuevos productos derivados del café, como las galletas 
elaboradas en base a este grano, las cuales tiene a la 
venta desde hace un mes.  
Asegura que ha aprendido de las malas experiencias, lo 
cual le ha ayudado a crecer. Luis todavía está estudiando 
la carrera de Ingeniería Civil y en algún momento ha sido 
difícil dedicarle tiempo a su negocio y estudios, sin embar-
go ha logrado organizarse y aprovechar al máximo las 
oportunidades que se le han presentado. 
“Considero que el proyecto  PyMerural, es una excelente 
plataforma para las MiPyME. Sin ello, tal vez me hubiera 
quedado solo con la idea de vender localmente. 
Actualmente tengo a 2 colaboradores que me 
ayudan en el negocio, y espero seguir creciendo a 
fin de generar más empleos en Ocotal”. 
             rituras Doña Felipa”, tiene su historia. ¿Quién diría 
que con cinco libras de papa y diez córdobas de plátano 
verde, seria posible crear una empresa?, pero créalo o no, 
así fue.
Mientras acompañamos a Doña Felipa Escorcia en un taxi 
haciendo un recorrido para la entrega de sus productos 
por la ciudad de Estelí, ella nos cuenta la historia de éxito 
de su negocio. “Ahora vendo en toda la ciudad, bares, 
cafetines, universidades y colegios”, nos comenta Doña 
Felipa, quien actualmente procesa doce quintales de 
camote, doce de malanga, doce de yuca y aproximada-
mente veinte y cuatro sacos de plátanos verdes por semana.
Todo inició hace más de 20 años, a finales de 1980. En 
este contexto Doña Felipa, madre soltera de 3 hijas y 2 
hijos, cansada de trabajar en las tabacaleras de Estelí, 
decide emprender un pequeño negocio. “Al principio era 
solo para vivir, para la comidita. Yo misma cocinaba y yo 
misma las vendía”, dice Doña Felipa.
Sus humildes inicios le motivaron a entregar un producto 
“rico y de calidad”, como ella lo define, sin embargo rápida-
mente las frituras de papa y plátano alcanzaron un alto 
nivel de comercialización, esto presupuso un problema, ya 
que ella no podía preparar toda la venta e irla a comercial-
izar, por lo que se vio obligada a enviar a vender a sus hijos 
mayores. 
“Los mandé a vender, esa fue una decisión que me dolió 
mucho, incluso ahora que ya pasó mucho tiempo. Me siento 
triste al recordar eso”, explica Doña Felipa, con su semblan-
te decaído y su mirada perdida en un pasado remoto de 
tiempos difíciles, donde al final lo perdió todo.
Esta situación la obliga a marcharse del país, a inicios de 
los noventa. En busca de mejores oportunidades emigra 
hacia Costa Rica, donde reside y trabaja por casi 10 años. 
Hora de volver
Doña Felipa retorna a Nicaragua en el año 2000. “Volví a mi 
país, con alegría, con ideas para hacer, pero también con 
una gran tristeza porque mi hija mayor se iría a los Estados 
Unidos. Pero desde que vine, ya sabía lo que quería hacer. 
Siempre he sido una mujer emprendedora y mi antiguo 
negocio es algo en lo que yo siempre había tenido fe. Así 
que en cuanto vine empecé a trabajar para reactivarlo de 
nuevo”, explica Doña Felipa. 
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Joven emprendedor se aferró a una idea 
que materializó en un negocio, y hoy  da 
pasos gigantescos
Ocotal, cabecera departamental de Nueva Segovia 
Nicaragua, es conocida como la Sultana del Norte. En 
su seno, abriga gente amable y cálida que goza cada 
día de un aire fresco y puro que la hace una ciudad 
incomparable. 
Con la salida del sol, de sus calles no sólo brota la alegría 
del vivir y del trabajo, pues las mismas son envueltas por 
un olor a café humeante que ya es marca registrada entre 
sus pobladores, “Café Don Luis”.
“Café Don Luis”, es quizás una de las principales referencias 
cuando se habla de café en Ocotal, pues poco a poco ha 
ganado un lugar en la mesa de los hogares Ocotaleanos, pero 
llegar hasta ahí le ha costado mucho a su creador Luis 
Fernando Rubio, un joven que a sus 23 años ha madurado 
con su idea de negocio. El nombre de “Café Don Luis”, fue 
puesto en homenaje a su abuelito quien ya falleció. 
Don Luis fue un  emprendedor reconocido de la 
ciudad y alcalde en dos ocasiones de la misma. 
Todo empezó hace poco más de cinco años, 
cuando miraba que en la finca de su mamá, ubicada 
en el Municipio de Dipilto, Nueva Segovia, producían 
el café  y luego lo comercializaban. Una chispa en 
él se encendió y se empecinó en darle un valor 
agregado a aquella cosecha. ¨Siempre había 
tenido la idea de  completar todo el ciclo del café: 
producirlo, procesarlo y comercializarlo¨, menciona 
Luis Fernando.
Su mamá no apoyaba al cien por ciento la idea,  pues 
consideró que era mejor que él culminara su carrera 
universitaria para luego llevar a cabo su idea en torno 
al café, pero eso no lo detuvo, siguió insistiendo, y fue 
así como tres años después, su mamá  lo apoyó  para 
que inicie el negocio. 
Comenzó con un tostador de leña que le regaló un 
amigo, al cual le hizo varios arreglos, entre ellos 
como incorporarle un motor. En su primera etapa 
inició tostando 15 libras de café, las cuales 
empacaba en bolsas para hacer helado.                    
Su principal clientela eran los que visitaban el otro nego-
cio de su mama, la panadería, pero pronto el producto 
tomó fama por su calidad y buen sabor y empezó a vend-
erse más. 
Fue entonces, cuando Luis Fernando empieza a ver que 
al cabo de un año, su pequeño negocio está creciendo, 
por lo que determina hacer cambios que significarían 
nuevos retos para su negocio, pero que también podrían 
catapultarlo a esferas sólo soñadas.
Pero, había un pequeño inconveniente: ¿cómo hacerlo? 
Tal incertidumbre entró a su mente, pues su experiencia 
en el mundo de los negocios apenas daba los primeros 
pasos, y fue entonces cuando su mamá, que ya fue bene-
ficiaria del programa PyMerural, lo recomendó para que lo 
integren y le brinden asesoría. 
“Cuando veo que mi negocio empieza a crecer, empiezo 
a buscar nuevos mercados, pero estos me exigían 
presentación del empaque y otras normas que en ese 
momento desconocía, pero el programa me brindó el 
acompañamiento técnico para que mi empresa funcionara 
correctamente”.
Fue así como “Café Don Luis” empezó a formar parte de las 
más de 240 MiPyME establecidas que fueron beneficiadas 
con el proyecto “Masificación de Buenas Prácticas en la 
Agroindustria”, con el objetivo de mejorar los procesos 
productivos, calidad de sus productos e incursionar en 
nuevos mercados. 
Este programa, ha atendido a las MiPyME dedicadas 
a los rubros de café, cereales como el pinolillo, la 
horchata y el pinol, productos lácteos, así como aquel-
las que se dedican a la elaboración de snacks, platanitos, 
pan, rosquillas; empresas de conservas como jaleas, 
mermeladas, encurtidos y las de fabricación de agua 
purificada.
La implementación de estas prácticas y normativas las 
realizaron en conjunto con estudiantes de la Universidad 
de Ingeniería (UNI), y la Universidad Nacional Autónoma 
de Nicaragua (UNAN-León).  Las y los estudiantes de las 
carreras agroalimentarias se encargan de asesorar a las 
MiPyME  en los procesos de aplicación de los instrumen-
tos, normas y regulaciones, bajo la  asesoría y supervisión 
de los docentes, con el fin de garantizar la eficiencia del 
trabajo desarrollado.
En el caso de “Café Don Luis”, fue Leonardo Rodríguez, un 
estudiante del último año de la carrera de Ingeniería 
agroindustria de la UNI Sede Estelí, quien acompañó a 
Luis Fernando en el desarrollo de esta MiPyME. 
 “Cuando vine a la empresa “Café Don Luis”, lo primero 
que realicé fue un diagnóstico sobre lo que carecía la 
empresa, luego delimitamos los espacios de trabajo que 
tendría cada proceso. Estoy hablando de recepción de los 
sacos, tostar el café, molerlo,  empacarlo  para luego 
sacarlo a la venta. 
Así mismo, no contaba con la documentación requerida 
para los registros sanitarios en los procesos de 
producción, implementación de estándares de higiene, 
entrenamiento y capacitación de su personal.
Se sabe que las MiPyME no cuentan con muchos 
recursos para la construcción de un edificio cuando 
apenas empiezan, pero es importante que inviertan en 
tener las condiciones óptimas o básicas para ver crecer el 
negocio”. 
Luis empezó con la creación de cada uno de los espacios 
que le sugirió la asesoría técnica a la empresa, los cuales 
fueron construidos con las propias manos de Luis 
Fernando y el estudiante Leonardo, pues no se contaba 
con suficiente dinero para costear la mano de obra. 
“Nos tomó alrededor de  un  mes construir el área de 
tostado y empaque, pero hoy ya le veo forma a mi empresa. 
Estar en el programa PyMerural me ha ayudado a que yo 
pueda participar también en ferias, ruedas de negocios y 
capacitaciones, lo cual se ha traducido en que mi café sea el 
más conocido de Ocotal”, comenta Luis, quien actualmente 
vende unas 900 bolsas de café al mes. 
En el lapso de un año, Luis ha mejorado la presentación 
de su producto, ordenamiento de documentación para el 
registro sanitario e implementación de estándares de 
higiene, lo que ha posicionado su producto a otro nivel, pues 
ahora “Café Don Luis” está a la venta en supermercados, 
distribuidoras y pulperías, con la presentación de una libra. 
Un futuro prometedor
“Lo que más me llena de orgullo, es la alegría que mi 
mamá siente al ver que mi idea funcionó”.
Luis no descansa y entre sus planes tiene trazado incur-
sionar en nuevos mercados a nivel nacional. “Mi meta es 
entrar a los supermercados de Managua, y no descansaré 
hasta lograrlo”,  enfatizó Luis. Así mismo, en este corto 
tiempo este joven ya ha echado a andar varias ideas de 
nuevos productos derivados del café, como las galletas 
elaboradas en base a este grano, las cuales tiene a la 
venta desde hace un mes.  
Asegura que ha aprendido de las malas experiencias, lo 
cual le ha ayudado a crecer. Luis todavía está estudiando 
la carrera de Ingeniería Civil y en algún momento ha sido 
difícil dedicarle tiempo a su negocio y estudios, sin embar-
go ha logrado organizarse y aprovechar al máximo las 
oportunidades que se le han presentado. 
“Considero que el proyecto  PyMerural, es una excelente 
plataforma para las MiPyME. Sin ello, tal vez me hubiera 
quedado solo con la idea de vender localmente. 
Actualmente tengo a 2 colaboradores que me 
ayudan en el negocio, y espero seguir creciendo a 
fin de generar más empleos en Ocotal”. 
“
Empezó con las mismas ganas de salir adelante. Invirtió 
un pequeño capital o “dinerito”, como lo llama Doña 
Felipa, sin embargo, pese a este esfuerzo económico y lo 
“rico”, del producto, carecía de una infraestructura adec-
uada, así como de los requisitos sanitarios que exige el 
Ministerio de Salud (MINSA) y los de operaciones que 
otorga la Alcaldía de Estelí, lo cual impedía que su nego-
cio creciera como ella lo había soñado.
Como “Frituras Doña Felipa”, había muchos negocios en 
el departamento de Estelí, razón por la cual el proyecto 
PyMerural atendió a este departamento con su compo-
nente “Masificación de Buenas Prácticas de Manufactu-
ra”. Este componente apoyó a 49  MiPyME, entre ellas la 
iniciativa de Doña Felipa. El objetivo del proyecto era 
brindar asesoría y acompañamiento técnico a estas 
empresas, de manera que pudieran mejorar sus procesos 
productivos y  la calidad de sus productos.
Para ello, el proyecto utilizó una medida novedosa. Capacitó a 
docentes y estudiantes de las carreras de Ingeniería en 
Alimentos de la Universidad Nacional Autónoma de León 
(UNAN-León), de la carrera de Ingeniería Química de la 
Universidad Nacional de Ingeniería de Managua (UNI) y de 
Ingeniería en Agroindustria de la UNI Sede Estelí, a fin de 
que las y los estudiantes, bajo la supervisión de sus 
docentes, prestaran servicios de acompañamiento a las y 
los propietarios de las MiPyME beneficiadas.
“Para mí no solo fue una oportunidad de aplicar los cono-
cimientos que recibí en la universidad, sino también una 
oportunidad para acercarme a la realidad de las pequeñas 
empresas de mi país. Antes de involucrarme en este 
proyecto pensaba que mi carrera solamente se podía 
ejercer en empresas grandes, sin embargo ahora me doy 
cuenta que las MiPyME son las que más necesitan de la 
asesoría y acompañamiento que le brindamos”, explica 
Lidieth Baltodano, egresada de la carrera de Ingeniería de 
Alimentos de la UNAN-León y quien atendió tres MiPyME 
de este departamento, entre ellas “Frituras Doña Felipa”. 
Frituras Doña Felipa motivo de 
orgullo y ejemplo de superación en 
Estelí
Por su esfuerzo y voluntad inquebrantable, Doña Felipa se 
ha convertido en ejemplo para los demás dueños de 
MiPyME en Estelí. “Cuando las visito, cuando me dicen 
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Joven emprendedor se aferró a una idea 
que materializó en un negocio, y hoy  da 
pasos gigantescos
Ocotal, cabecera departamental de Nueva Segovia 
Nicaragua, es conocida como la Sultana del Norte. En 
su seno, abriga gente amable y cálida que goza cada 
día de un aire fresco y puro que la hace una ciudad 
incomparable. 
Con la salida del sol, de sus calles no sólo brota la alegría 
del vivir y del trabajo, pues las mismas son envueltas por 
un olor a café humeante que ya es marca registrada entre 
sus pobladores, “Café Don Luis”.
“Café Don Luis”, es quizás una de las principales referencias 
cuando se habla de café en Ocotal, pues poco a poco ha 
ganado un lugar en la mesa de los hogares Ocotaleanos, pero 
llegar hasta ahí le ha costado mucho a su creador Luis 
Fernando Rubio, un joven que a sus 23 años ha madurado 
con su idea de negocio. El nombre de “Café Don Luis”, fue 
puesto en homenaje a su abuelito quien ya falleció. 
Don Luis fue un  emprendedor reconocido de la 
ciudad y alcalde en dos ocasiones de la misma. 
Todo empezó hace poco más de cinco años, 
cuando miraba que en la finca de su mamá, ubicada 
en el Municipio de Dipilto, Nueva Segovia, producían 
el café  y luego lo comercializaban. Una chispa en 
él se encendió y se empecinó en darle un valor 
agregado a aquella cosecha. ¨Siempre había 
tenido la idea de  completar todo el ciclo del café: 
producirlo, procesarlo y comercializarlo¨, menciona 
Luis Fernando.
Su mamá no apoyaba al cien por ciento la idea,  pues 
consideró que era mejor que él culminara su carrera 
universitaria para luego llevar a cabo su idea en torno 
al café, pero eso no lo detuvo, siguió insistiendo, y fue 
así como tres años después, su mamá  lo apoyó  para 
que inicie el negocio. 
Comenzó con un tostador de leña que le regaló un 
amigo, al cual le hizo varios arreglos, entre ellos 
como incorporarle un motor. En su primera etapa 
inició tostando 15 libras de café, las cuales 
empacaba en bolsas para hacer helado.                    
Su principal clientela eran los que visitaban el otro nego-
cio de su mama, la panadería, pero pronto el producto 
tomó fama por su calidad y buen sabor y empezó a vend-
erse más. 
Fue entonces, cuando Luis Fernando empieza a ver que 
al cabo de un año, su pequeño negocio está creciendo, 
por lo que determina hacer cambios que significarían 
nuevos retos para su negocio, pero que también podrían 
catapultarlo a esferas sólo soñadas.
Pero, había un pequeño inconveniente: ¿cómo hacerlo? 
Tal incertidumbre entró a su mente, pues su experiencia 
en el mundo de los negocios apenas daba los primeros 
pasos, y fue entonces cuando su mamá, que ya fue bene-
ficiaria del programa PyMerural, lo recomendó para que lo 
integren y le brinden asesoría. 
“Cuando veo que mi negocio empieza a crecer, empiezo 
a buscar nuevos mercados, pero estos me exigían 
presentación del empaque y otras normas que en ese 
momento desconocía, pero el programa me brindó el 
acompañamiento técnico para que mi empresa funcionara 
correctamente”.
Fue así como “Café Don Luis” empezó a formar parte de las 
más de 240 MiPyME establecidas que fueron beneficiadas 
con el proyecto “Masificación de Buenas Prácticas en la 
Agroindustria”, con el objetivo de mejorar los procesos 
productivos, calidad de sus productos e incursionar en 
nuevos mercados. 
Este programa, ha atendido a las MiPyME dedicadas 
a los rubros de café, cereales como el pinolillo, la 
horchata y el pinol, productos lácteos, así como aquel-
las que se dedican a la elaboración de snacks, platanitos, 
pan, rosquillas; empresas de conservas como jaleas, 
mermeladas, encurtidos y las de fabricación de agua 
purificada.
La implementación de estas prácticas y normativas las 
realizaron en conjunto con estudiantes de la Universidad 
de Ingeniería (UNI), y la Universidad Nacional Autónoma 
de Nicaragua (UNAN-León).  Las y los estudiantes de las 
carreras agroalimentarias se encargan de asesorar a las 
MiPyME  en los procesos de aplicación de los instrumen-
tos, normas y regulaciones, bajo la  asesoría y supervisión 
de los docentes, con el fin de garantizar la eficiencia del 
trabajo desarrollado.
En el caso de “Café Don Luis”, fue Leonardo Rodríguez, un 
estudiante del último año de la carrera de Ingeniería 
agroindustria de la UNI Sede Estelí, quien acompañó a 
Luis Fernando en el desarrollo de esta MiPyME. 
 “Cuando vine a la empresa “Café Don Luis”, lo primero 
que realicé fue un diagnóstico sobre lo que carecía la 
empresa, luego delimitamos los espacios de trabajo que 
tendría cada proceso. Estoy hablando de recepción de los 
sacos, tostar el café, molerlo,  empacarlo  para luego 
sacarlo a la venta. 
Así mismo, no contaba con la documentación requerida 
para los registros sanitarios en los procesos de 
producción, implementación de estándares de higiene, 
entrenamiento y capacitación de su personal.
Se sabe que las MiPyME no cuentan con muchos 
recursos para la construcción de un edificio cuando 
apenas empiezan, pero es importante que inviertan en 
tener las condiciones óptimas o básicas para ver crecer el 
negocio”. 
Luis empezó con la creación de cada uno de los espacios 
que le sugirió la asesoría técnica a la empresa, los cuales 
fueron construidos con las propias manos de Luis 
Fernando y el estudiante Leonardo, pues no se contaba 
con suficiente dinero para costear la mano de obra. 
“Nos tomó alrededor de  un  mes construir el área de 
tostado y empaque, pero hoy ya le veo forma a mi empresa. 
Estar en el programa PyMerural me ha ayudado a que yo 
pueda participar también en ferias, ruedas de negocios y 
capacitaciones, lo cual se ha traducido en que mi café sea el 
más conocido de Ocotal”, comenta Luis, quien actualmente 
vende unas 900 bolsas de café al mes. 
En el lapso de un año, Luis ha mejorado la presentación 
de su producto, ordenamiento de documentación para el 
registro sanitario e implementación de estándares de 
higiene, lo que ha posicionado su producto a otro nivel, pues 
ahora “Café Don Luis” está a la venta en supermercados, 
distribuidoras y pulperías, con la presentación de una libra. 
Un futuro prometedor
“Lo que más me llena de orgullo, es la alegría que mi 
mamá siente al ver que mi idea funcionó”.
Luis no descansa y entre sus planes tiene trazado incur-
sionar en nuevos mercados a nivel nacional. “Mi meta es 
entrar a los supermercados de Managua, y no descansaré 
hasta lograrlo”,  enfatizó Luis. Así mismo, en este corto 
tiempo este joven ya ha echado a andar varias ideas de 
nuevos productos derivados del café, como las galletas 
elaboradas en base a este grano, las cuales tiene a la 
venta desde hace un mes.  
Asegura que ha aprendido de las malas experiencias, lo 
cual le ha ayudado a crecer. Luis todavía está estudiando 
la carrera de Ingeniería Civil y en algún momento ha sido 
difícil dedicarle tiempo a su negocio y estudios, sin embar-
go ha logrado organizarse y aprovechar al máximo las 
oportunidades que se le han presentado. 
“Considero que el proyecto  PyMerural, es una excelente 
plataforma para las MiPyME. Sin ello, tal vez me hubiera 
quedado solo con la idea de vender localmente. 
Actualmente tengo a 2 colaboradores que me 
ayudan en el negocio, y espero seguir creciendo a 
fin de generar más empleos en Ocotal”. 
Joven emprendedor se aferró a una idea 
que materializó en un negocio, y hoy  da 
pasos gigantescos
Ocotal, cabecera departamental de Nueva Segovia Nica-
ragua, es conocida como la Sultana del Norte. 
En su seno, abriga gente amable y cálida que goza cada 
día de un aire fresco y puro que la hace una ciudad incom-
parable. 
Con la salida del sol, de sus calles no sólo brota la alegría 
del vivir y del trabajo, pues las mismas son envueltas por 
un olor a café humeante que ya es marca registrada entre 
sus pobladores, “Café Don Luis”.
Café Don Luis, es quizás una de las principales referen-
cias cuando se habla de café en Ocotal, pues poco a poco 
ha ganado un lugar en la mesa de los hogares Ocotalea-
nos, pero llegar hasta ahí le ha costado mucho a su 
creador Luis Fernando Rubio, un joven que a sus 23 años 
ha madurado con su idea de negocio. 
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que no pueden, que no tienen dinero para hacer mejoras 
en sus empresas, yo les pongo el ejemplo de superación 
de Doña Felipa”, explica Egda Torres, Responsable  del 
Programa de Salud Ambiental del SILAIS–Estelí.
Con el acompañamiento técnico recibido por PyMerural 
“aprendí a mejorar mis modos de trabajo, las condiciones 
de la infraestructura del negocio. Los consejos que me dio 
Lidieth me ayudaron a adquirir mi licencia sanitaria”, expli-
ca Doña Felipa, quien recientemente inició negociaciones 
con dos supermercados de Estelí para vender sus frituras.
PyMerural creó sinergia entre el MINSA y el Ministerio de 
Economía Familiar Comunitaria y Cooperativa, las univer-
sidades públicas involucradas y las MiPyME. De manera  
que “logramos trabajar en aspectos realmente muy 
importantes para las pequeñas empresas como mejorar 
el proceso de producción y les ayudamos a posicio-
narse de una mejor manera en el mercado”, explica 
Ruedi Krummenacher coordinador del proyecto 
PyMerural y representante de SWISSCONTACT.
“El acompañamiento que el proyecto me brindó, me abrió 
la mente y las puertas del mercado, pues con mi licencia en 
mano, ahora pienso vender mi producto en supermercados 
del país y estoy segura que de aquí a cinco  años estaré 
exportando al extranjero mi producto”, expresa la feliz 
empresaria, Doña Felipa Escorcia. 
Joven emprendedor se aferró a una idea 
que materializó en un negocio, y hoy  da 
pasos gigantescos
Ocotal, cabecera departamental de Nueva Segovia 
Nicaragua, es conocida como la Sultana del Norte. En 
su seno, abriga gente amable y cálida que goza cada 
día de un aire fresco y puro que la hace una ciudad 
incomparable. 
Con la salida del sol, de sus calles no sólo brota la alegría 
del vivir y del trabajo, pues las mismas son envueltas por 
un olor a café humeante que ya es marca registrada entre 
sus pobladores, “Café Don Luis”.
“Café Don Luis”, es quizás una de las principales referencias 
cuando se habla de café en Ocotal, pues poco a poco ha 
ganado un lugar en la mesa de los hogares Ocotaleanos, pero 
llegar hasta ahí le ha costado mucho a su creador Luis 
Fernando Rubio, un joven que a sus 23 años ha madurado 
con su idea de negocio. El nombre de “Café Don Luis”, fue 
puesto en homenaje a su abuelito quien ya falleció. 
Don Luis fue un  emprendedor reconocido de la 
ciudad y alcalde en dos ocasiones de la misma. 
Todo empezó hace poco más de cinco años, 
cuando miraba que en la finca de su mamá, ubicada 
en el Municipio de Dipilto, Nueva Segovia, producían 
el café  y luego lo comercializaban. Una chispa en 
él se encendió y se empecinó en darle un valor 
agregado a aquella cosecha. ¨Siempre había 
tenido la idea de  completar todo el ciclo del café: 
producirlo, procesarlo y comercializarlo¨, menciona 
Luis Fernando.
Su mamá no apoyaba al cien por ciento la idea,  pues 
consideró que era mejor que él culminara su carrera 
universitaria para luego llevar a cabo su idea en torno 
al café, pero eso no lo detuvo, siguió insistiendo, y fue 
así como tres años después, su mamá  lo apoyó  para 
que inicie el negocio. 
Comenzó con un tostador de leña que le regaló un 
amigo, al cual le hizo varios arreglos, entre ellos 
como incorporarle un motor. En su primera etapa 
inició tostando 15 libras de café, las cuales 
empacaba en bolsas para hacer helado.                    
Su principal clientela eran los que visitaban el otro nego-
cio de su mama, la panadería, pero pronto el producto 
tomó fama por su calidad y buen sabor y empezó a vend-
erse más. 
Fue entonces, cuando Luis Fernando empieza a ver que 
al cabo de un año, su pequeño negocio está creciendo, 
por lo que determina hacer cambios que significarían 
nuevos retos para su negocio, pero que también podrían 
catapultarlo a esferas sólo soñadas.
Pero, había un pequeño inconveniente: ¿cómo hacerlo? 
Tal incertidumbre entró a su mente, pues su experiencia 
en el mundo de los negocios apenas daba los primeros 
pasos, y fue entonces cuando su mamá, que ya fue bene-
ficiaria del programa PyMerural, lo recomendó para que lo 
integren y le brinden asesoría. 
“Cuando veo que mi negocio empieza a crecer, empiezo 
a buscar nuevos mercados, pero estos me exigían 
presentación del empaque y otras normas que en ese 
momento desconocía, pero el programa me brindó el 
acompañamiento técnico para que mi empresa funcionara 
correctamente”.
Fue así como “Café Don Luis” empezó a formar parte de las 
más de 240 MiPyME establecidas que fueron beneficiadas 
con el proyecto “Masificación de Buenas Prácticas en la 
Agroindustria”, con el objetivo de mejorar los procesos 
productivos, calidad de sus productos e incursionar en 
nuevos mercados. 
Este programa, ha atendido a las MiPyME dedicadas 
a los rubros de café, cereales como el pinolillo, la 
horchata y el pinol, productos lácteos, así como aquel-
las que se dedican a la elaboración de snacks, platanitos, 
pan, rosquillas; empresas de conservas como jaleas, 
mermeladas, encurtidos y las de fabricación de agua 
purificada.
La implementación de estas prácticas y normativas las 
realizaron en conjunto con estudiantes de la Universidad 
de Ingeniería (UNI), y la Universidad Nacional Autónoma 
de Nicaragua (UNAN-León).  Las y los estudiantes de las 
carreras agroalimentarias se encargan de asesorar a las 
MiPyME  en los procesos de aplicación de los instrumen-
tos, normas y regulaciones, bajo la  asesoría y supervisión 
de los docentes, con el fin de garantizar la eficiencia del 
trabajo desarrollado.
En el caso de “Café Don Luis”, fue Leonardo Rodríguez, un 
estudiante del último año de la carrera de Ingeniería 
agroindustria de la UNI Sede Estelí, quien acompañó a 
Luis Fernando en el desarrollo de esta MiPyME. 
 “Cuando vine a la empresa “Café Don Luis”, lo primero 
que realicé fue un diagnóstico sobre lo que carecía la 
empresa, luego delimitamos los espacios de trabajo que 
tendría cada proceso. Estoy hablando de recepción de los 
sacos, tostar el café, molerlo,  empacarlo  para luego 
sacarlo a la venta. 
Así mismo, no contaba con la documentación requerida 
para los registros sanitarios en los procesos de 
producción, implementación de estándares de higiene, 
entrenamiento y capacitación de su personal.
Se sabe que las MiPyME no cuentan con muchos 
recursos para la construcción de un edificio cuando 
apenas empiezan, pero es importante que inviertan en 
tener las condiciones óptimas o básicas para ver crecer el 
negocio”. 
Luis empezó con la creación de cada uno de los espacios 
que le sugirió la asesoría técnica a la empresa, los cuales 
fueron construidos con las propias manos de Luis 
Fernando y el estudiante Leonardo, pues no se contaba 
con suficiente dinero para costear la mano de obra. 
“Nos tomó alrededor de  un  mes construir el área de 
tostado y empaque, pero hoy ya le veo forma a mi empresa. 
Estar en el programa PyMerural me ha ayudado a que yo 
pueda participar también en ferias, ruedas de negocios y 
capacitaciones, lo cual se ha traducido en que mi café sea el 
más conocido de Ocotal”, comenta Luis, quien actualmente 
vende unas 900 bolsas de café al mes. 
En el lapso de un año, Luis ha mejorado la presentación 
de su producto, ordenamiento de documentación para el 
registro sanitario e implementación de estándares de 
higiene, lo que ha posicionado su producto a otro nivel, pues 
ahora “Café Don Luis” está a la venta en supermercados, 
distribuidoras y pulperías, con la presentación de una libra. 
Un futuro prometedor
“Lo que más me llena de orgullo, es la alegría que mi 
mamá siente al ver que mi idea funcionó”.
Luis no descansa y entre sus planes tiene trazado incur-
sionar en nuevos mercados a nivel nacional. “Mi meta es 
entrar a los supermercados de Managua, y no descansaré 
hasta lograrlo”,  enfatizó Luis. Así mismo, en este corto 
tiempo este joven ya ha echado a andar varias ideas de 
nuevos productos derivados del café, como las galletas 
elaboradas en base a este grano, las cuales tiene a la 
venta desde hace un mes.  
Asegura que ha aprendido de las malas experiencias, lo 
cual le ha ayudado a crecer. Luis todavía está estudiando 
la carrera de Ingeniería Civil y en algún momento ha sido 
difícil dedicarle tiempo a su negocio y estudios, sin embar-
go ha logrado organizarse y aprovechar al máximo las 
oportunidades que se le han presentado. 
“Considero que el proyecto  PyMerural, es una excelente 
plataforma para las MiPyME. Sin ello, tal vez me hubiera 
quedado solo con la idea de vender localmente. 
Actualmente tengo a 2 colaboradores que me 
ayudan en el negocio, y espero seguir creciendo a 
fin de generar más empleos en Ocotal”. 
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de Ocotal
Joven emprendedor se aferró a una idea 
que materializó en un negocio, y hoy  da 
pasos gigantescos
Ocotal, cabecera departamental de Nueva Segovia 
Nicaragua, es conocida como la Sultana del Norte. En 
su seno, abriga gente amable y cálida que goza cada 
día de un aire fresco y puro que la hace una ciudad 
incomparable. 
Con la salida del sol, de sus calles no sólo brota la alegría 
del vivir y del trabajo, pues las mismas son envueltas por 
un olor a café humeante que ya es marca registrada entre 
sus pobladores, “Café Don Luis”.
“Café Don Luis”, es quizás una de las principales referencias 
cuando se habla de café en Ocotal, pues poco a poco ha 
ganado un lugar en la mesa de los hogares Ocotaleanos, pero 
llegar hasta ahí le ha costado mucho a su creador Luis 
Fernando Rubio, un joven que a sus 23 años ha madurado 
con su idea de negocio. El nombre de “Café Don Luis”, fue 
puesto en homenaje a su abuelito quien ya falleció. 
Don Luis fue un  emprendedor reconocido de la 
ciudad y alcalde en dos ocasiones de la misma. 
Todo empezó hace poco más de cinco años, 
cuando miraba que en la finca de su mamá, ubicada 
en el Municipio de Dipilto, Nueva Segovia, producían 
el café  y luego lo comercializaban. Una chispa en 
él se encendió y se empecinó en darle un valor 
agregado a aquella cosecha. ¨Siempre había 
tenido la idea de  completar todo el ciclo del café: 
producirlo, procesarlo y comercializarlo¨, menciona 
Luis Fernando.
Su mamá no apoyaba al cien por ciento la idea,  pues 
consideró que era mejor que él culminara su carrera 
universitaria para luego llevar a cabo su idea en torno 
al café, pero eso no lo detuvo, siguió insistiendo, y fue 
así como tres años después, su mamá  lo apoyó  para 
que inicie el negocio. 
Comenzó con un tostador de leña que le regaló un 
amigo, al cual le hizo varios arreglos, entre ellos 
como incorporarle un motor. En su primera etapa 
inició tostando 15 libras de café, las cuales 
empacaba en bolsas para hacer helado.                    
Su principal clientela eran los que visitaban el otro nego-
cio de su mama, la panadería, pero pronto el producto 
tomó fama por su calidad y buen sabor y empezó a vend-
erse más. 
Fue entonces, cuando Luis Fernando empieza a ver que 
al cabo de un año, su pequeño negocio está creciendo, 
por lo que determina hacer cambios que significarían 
nuevos retos para su negocio, pero que también podrían 
catapultarlo a esferas sólo soñadas.
Pero, había un pequeño inconveniente: ¿cómo hacerlo? 
Tal incertidumbre entró a su mente, pues su experiencia 
en el mundo de los negocios apenas daba los primeros 
pasos, y fue entonces cuando su mamá, que ya fue bene-
ficiaria del programa PyMerural, lo recomendó para que lo 
integren y le brinden asesoría. 
“Cuando veo que mi negocio empieza a crecer, empiezo 
a buscar nuevos mercados, pero estos me exigían 
presentación del empaque y otras normas que en ese 
momento desconocía, pero el programa me brindó el 
acompañamiento técnico para que mi empresa funcionara 
correctamente”.
Fue así como “Café Don Luis” empezó a formar parte de las 
más de 240 MiPyME establecidas que fueron beneficiadas 
con el proyecto “Masificación de Buenas Prácticas en la 
Agroindustria”, con el objetivo de mejorar los procesos 
productivos, calidad de sus productos e incursionar en 
nuevos mercados. 
Este programa, ha atendido a las MiPyME dedicadas 
a los rubros de café, cereales como el pinolillo, la 
horchata y el pinol, productos lácteos, así como aquel-
las que se dedican a la elaboración de snacks, platanitos, 
pan, rosquillas; empresas de conservas como jaleas, 
mermeladas, encurtidos y las de fabricación de agua 
purificada.
La implementación de estas prácticas y normativas las 
realizaron en conjunto con estudiantes de la Universidad 
de Ingeniería (UNI), y la Universidad Nacional Autónoma 
de Nicaragua (UNAN-León).  Las y los estudiantes de las 
carreras agroalimentarias se encargan de asesorar a las 
MiPyME  en los procesos de aplicación de los instrumen-
tos, normas y regulaciones, bajo la  asesoría y supervisión 
de los docentes, con el fin de garantizar la eficiencia del 
trabajo desarrollado.
En el caso de “Café Don Luis”, fue Leonardo Rodríguez, un 
estudiante del último año de la carrera de Ingeniería 
agroindustria de la UNI Sede Estelí, quien acompañó a 
Luis Fernando en el desarrollo de esta MiPyME. 
 “Cuando vine a la empresa “Café Don Luis”, lo primero 
que realicé fue un diagnóstico sobre lo que carecía la 
empresa, luego delimitamos los espacios de trabajo que 
tendría cada proceso. Estoy hablando de recepción de los 
sacos, tostar el café, molerlo,  empacarlo  para luego 
sacarlo a la venta. 
Así mismo, no contaba con la documentación requerida 
para los registros sanitarios en los procesos de 
producción, implementación de estándares de higiene, 
entrenamiento y capacitación de su personal.
Se sabe que las MiPyME no cuentan con muchos 
recursos para la construcción de un edificio cuando 
apenas empiezan, pero es importante que inviertan en 
tener las condiciones óptimas o básicas para ver crecer el 
negocio”. 
Luis empezó con la creación de cada uno de los espacios 
que le sugirió la asesoría técnica a la empresa, los cuales 
fueron construidos con las propias manos de Luis 
Fernando y el estudiante Leonardo, pues no se contaba 
con suficiente dinero para costear la mano de obra. 
“Nos tomó alrededor de  un  mes construir el área de 
tostado y empaque, pero hoy ya le veo forma a mi empresa. 
Estar en el programa PyMerural me ha ayudado a que yo 
pueda participar también en ferias, ruedas de negocios y 
capacitaciones, lo cual se ha traducido en que mi café sea el 
más conocido de Ocotal”, comenta Luis, quien actualmente 
vende unas 900 bolsas de café al mes. 
En el lapso de un año, Luis ha mejorado la presentación 
de su producto, ordenamiento de documentación para el 
registro sanitario e implementación de estándares de 
higiene, lo que ha posicionado su producto a otro nivel, pues 
ahora “Café Don Luis” está a la venta en supermercados, 
distribuidoras y pulperías, con la presentación de una libra. 
Un futuro prometedor
“Lo que más me llena de orgullo, es la alegría que mi 
mamá siente al ver que mi idea funcionó”.
Luis no descansa y entre sus planes tiene trazado incur-
sionar en nuevos mercados a nivel nacional. “Mi meta es 
entrar a los supermercados de Managua, y no descansaré 
hasta lograrlo”,  enfatizó Luis. Así mismo, en este corto 
tiempo este joven ya ha echado a andar varias ideas de 
nuevos productos derivados del café, como las galletas 
elaboradas en base a este grano, las cuales tiene a la 
venta desde hace un mes.  
Asegura que ha aprendido de las malas experiencias, lo 
cual le ha ayudado a crecer. Luis todavía está estudiando 
la carrera de Ingeniería Civil y en algún momento ha sido 
difícil dedicarle tiempo a su negocio y estudios, sin embar-
go ha logrado organizarse y aprovechar al máximo las 
oportunidades que se le han presentado. 
“Considero que el proyecto  PyMerural, es una excelente 
plataforma para las MiPyME. Sin ello, tal vez me hubiera 
quedado solo con la idea de vender localmente. 
Actualmente tengo a 2 colaboradores que me 
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que materializó en un negocio, y hoy  da 
pasos gigantescos
Ocotal, cabecera departamental de Nueva Segovia 
Nicaragua, es conocida como la Sultana del Norte. En 
su seno, abriga gente amable y cálida que goza cada 
día de un aire fresco y puro que la hace una ciudad 
incomparable. 
Con la salida del sol, de sus calles no sólo brota la alegría 
del vivir y del trabajo, pues las mismas son envueltas por 
un olor a café humeante que ya es marca registrada entre 
sus pobladores, “Café Don Luis”.
“Café Don Luis”, es quizás una de las principales referencias 
cuando se habla de café en Ocotal, pues poco a poco ha 
ganado un lugar en la mesa de los hogares Ocotaleanos, pero 
llegar hasta ahí le ha costado mucho a su creador Luis 
Fernando Rubio, un joven que a sus 23 años ha madurado 
con su idea de negocio. El nombre de “Café Don Luis”, fue 
puesto en homenaje a su abuelito quien ya falleció. 
Don Luis fue un  emprendedor reconocido de la 
ciudad y alcalde en dos ocasiones de la misma. 
Todo empezó hace poco más de cinco años, 
cuando miraba que en la finca de su mamá, ubicada 
en el Municipio de Dipilto, Nueva Segovia, producían 
el café  y luego lo comercializaban. Una chispa en 
él se encendió y se empecinó en darle un valor 
agregado a aquella cosecha. ¨Siempre había 
tenido la idea de  completar todo el ciclo del café: 
producirlo, procesarlo y comercializarlo¨, menciona 
Luis Fernando.
Su mamá no apoyaba al cien por ciento la idea,  pues 
consideró que era mejor que él culminara su carrera 
universitaria para luego llevar a cabo su idea en torno 
al café, pero eso no lo detuvo, siguió insistiendo, y fue 
así como tres años después, su mamá  lo apoyó  para 
que inicie el negocio. 
Comenzó con un tostador de leña que le regaló un 
amigo, al cual le hizo varios arreglos, entre ellos 
como incorporarle un motor. En su primera etapa 
inició tostando 15 libras de café, las cuales 
empacaba en bolsas para hacer helado.                    
Su principal clientela eran los que visitaban el otro nego-
cio de su mama, la panadería, pero pronto el producto 
tomó fama por su calidad y buen sabor y empezó a vend-
erse más. 
Fue entonces, cuando Luis Fernando empieza a ver que 
al cabo de un año, su pequeño negocio está creciendo, 
por lo que determina hacer cambios que significarían 
nuevos retos para su negocio, pero que también podrían 
catapultarlo a esferas sólo soñadas.
Pero, había un pequeño inconveniente: ¿cómo hacerlo? 
Tal incertidumbre entró a su mente, pues su experiencia 
en el mundo de los negocios apenas daba los primeros 
pasos, y fue entonces cuando su mamá, que ya fue bene-
ficiaria del programa PyMerural, lo recomendó para que lo 
integren y le brinden asesoría. 
“Cuando veo que mi negocio empieza a crecer, empiezo 
a buscar nuevos mercados, pero estos me exigían 
presentación del empaque y otras normas que en ese 
momento desconocía, pero el programa me brindó el 
acompañamiento técnico para que mi empresa funcionara 
correctamente”.
Fue así como “Café Don Luis” empezó a formar parte de las 
más de 240 MiPyME establecidas que fueron beneficiadas 
con el proyecto “Masificación de Buenas Prácticas en la 
Agroindustria”, con el objetivo de mejorar los procesos 
productivos, calidad de sus productos e incursionar en 
nuevos mercados. 
Este programa, ha atendido a las MiPyME dedicadas 
a los rubros de café, cereales como el pinolillo, la 
horchata y el pinol, productos lácteos, así como aquel-
las que se dedican a la elaboración de snacks, platanitos, 
pan, rosquillas; empresas de conservas como jaleas, 
mermeladas, encurtidos y las de fabricación de agua 
purificada.
La implementación de estas prácticas y normativas las 
realizaron en conjunto con estudiantes de la Universidad 
de Ingeniería (UNI), y la Universidad Nacional Autónoma 
de Nicaragua (UNAN-León).  Las y los estudiantes de las 
carreras agroalimentarias se encargan de asesorar a las 
MiPyME  en los procesos de aplicación de los instrumen-
tos, normas y regulaciones, bajo la  asesoría y supervisión 
de los docentes, con el fin de garantizar la eficiencia del 
trabajo desarrollado.
En el caso de “Café Don Luis”, fue Leonardo Rodríguez, un 
estudiante del último año de la carrera de Ingeniería 
agroindustria de la UNI Sede Estelí, quien acompañó a 
Luis Fernando en el desarrollo de esta MiPyME. 
 “Cuando vine a la empresa “Café Don Luis”, lo primero 
que realicé fue un diagnóstico sobre lo que carecía la 
empresa, luego delimitamos los espacios de trabajo que 
tendría cada proceso. Estoy hablando de recepción de los 
sacos, tostar el café, molerlo,  empacarlo  para luego 
sacarlo a la venta. 
Así mismo, no contaba con la documentación requerida 
para los registros sanitarios en los procesos de 
producción, implementación de estándares de higiene, 
entrenamiento y capacitación de su personal.
Se sabe que las MiPyME no cuentan con muchos 
recursos para la construcción de un edificio cuando 
apenas empiezan, pero es importante que inviertan en 
tener las condiciones óptimas o básicas para ver crecer el 
negocio”. 
Luis empezó con la creación de cada uno de los espacios 
que le sugirió la asesoría técnica a la empresa, los cuales 
fueron construidos con las propias manos de Luis 
Fernando y el estudiante Leonardo, pues no se contaba 
con suficiente dinero para costear la mano de obra. 
“Nos tomó alrededor de  un  mes construir el área de 
tostado y empaque, pero hoy ya le veo forma a mi empresa. 
Estar en el programa PyMerural me ha ayudado a que yo 
pueda participar también en ferias, ruedas de negocios y 
capacitaciones, lo cual se ha traducido en que mi café sea el 
más conocido de Ocotal”, comenta Luis, quien actualmente 
vende unas 900 bolsas de café al mes. 
En el lapso de un año, Luis ha mejorado la presentación 
de su producto, ordenamiento de documentación para el 
registro sanitario e implementación de estándares de 
higiene, lo que ha posicionado su producto a otro nivel, pues 
ahora “Café Don Luis” está a la venta en supermercados, 
distribuidoras y pulperías, con la presentación de una libra. 
Un futuro prometedor
“Lo que más me llena de orgullo, es la alegría que mi 
mamá siente al ver que mi idea funcionó”.
Luis no descansa y entre sus planes tiene trazado incur-
sionar en nuevos mercados a nivel nacional. “Mi meta es 
entrar a los supermercados de Managua, y no descansaré 
hasta lograrlo”,  enfatizó Luis. Así mismo, en este corto 
tiempo este joven ya ha echado a andar varias ideas de 
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  ablar de “Pastelería Norma Ortez” es hablar de 
historia. Tres generaciones se han hecho cargo de este 
negocio. Lo inició la abuela, lo registró la mamá y lo 
formalizó y proyectó la nieta, Rosario Gaitán. Esta última 
renunció a su carrera, para mantener viva la tradición de 
hacer los pasteles que tanto deleitan a la población de 
Ocotal. 
Cuando Rosario Gaitán habla de su negocio, no puede 
evitar que sus ojos se llenen de lágrimas, pues recuerda 
que el sueño de su mamá y de su abuela era tener una 
pastelería, como la que ella después de 20 años de lucha 
y esfuerzo, ha logrado establecer. 
“Pastelería Norma Ortez”, nace en los ochentas, cuando 
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se dedicó a hacer queques pequeños con las recetas de 
mi abuelita, pero al poco tiempo de haber iniciado, todo se 
nos vino abajo cuando ella fallece”, nos dice Rosario. 
Rosario continua con su profesión, pero la vida le hace 
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importantes para las pequeñas empresas como mejorar 
el proceso de producción y les ayudamos a posicio-
narse de una mejor manera en el mercado”, explica 
Ruedi Krummenacher coordinador del proyecto 
PyMerural y representante de SWISSCONTACT.
“El acompañamiento que el proyecto me brindó, me abrió 
la mente y las puertas del mercado, pues con mi licencia en 
mano, ahora pienso vender mi producto en supermercados 
del país y estoy segura que de aquí a cinco  años estaré 
exportando al extranjero mi producto”, expresa la feliz 
empresaria, Doña Felipa Escorcia. 
Joven emprendedor se aferró a una idea 
que materializó en un negocio, y hoy  da 
pasos gigantescos
Ocotal, cabecera departamental de Nueva Segovia 
Nicaragua, es conocida como la Sultana del Norte. En 
su seno, abriga gente amable y cálida que goza cada 
día de un aire fresco y puro que la hace una ciudad 
incomparable. 
Con la salida del sol, de sus calles no sólo brota la alegría 
del vivir y del trabajo, pues las mismas son envueltas por 
un olor a café humeante que ya es marca registrada entre 
sus pobladores, “Café Don Luis”.
“Café Don Luis”, es quizás una de las principales referencias 
cuando se habla de café en Ocotal, pues poco a poco ha 
ganado un lugar en la mesa de los hogares Ocotaleanos, pero 
llegar hasta ahí le ha costado mucho a su creador Luis 
Fernando Rubio, un joven que a sus 23 años ha madurado 
con su idea de negocio. El nombre de “Café Don Luis”, fue 
puesto en homenaje a su abuelito quien ya falleció. 
Don Luis fue un  emprendedor reconocido de la 
ciudad y alcalde en dos ocasiones de la misma. 
Todo empezó hace poco más de cinco años, 
cuando miraba que en la finca de su mamá, ubicada 
en el Municipio de Dipilto, Nueva Segovia, producían 
el café  y luego lo comercializaban. Una chispa en 
él se encendió y se empecinó en darle un valor 
agregado a aquella cosecha. ¨Siempre había 
tenido la idea de  completar todo el ciclo del café: 
producirlo, procesarlo y comercializarlo¨, menciona 
Luis Fernando.
Su mamá no apoyaba al cien por ciento la idea,  pues 
consideró que era mejor que él culminara su carrera 
universitaria para luego llevar a cabo su idea en torno 
al café, pero eso no lo detuvo, siguió insistiendo, y fue 
así como tres años después, su mamá  lo apoyó  para 
que inicie el negocio. 
Comenzó con un tostador de leña que le regaló un 
amigo, al cual le hizo varios arreglos, entre ellos 
como incorporarle un motor. En su primera etapa 
inició tostando 15 libras de café, las cuales 
empacaba en bolsas para hacer helado.                    
Su principal clientela eran los que visitaban el otro nego-
cio de su mama, la panadería, pero pronto el producto 
tomó fama por su calidad y buen sabor y empezó a vend-
erse más. 
Fue entonces, cuando Luis Fernando empieza a ver que 
al cabo de un año, su pequeño negocio está creciendo, 
por lo que determina hacer cambios que significarían 
nuevos retos para su negocio, pero que también podrían 
catapultarlo a esferas sólo soñadas.
Pero, había un pequeño inconveniente: ¿cómo hacerlo? 
Tal incertidumbre entró a su mente, pues su experiencia 
en el mundo de los negocios apenas daba los primeros 
pasos, y fue entonces cuando su mamá, que ya fue bene-
ficiaria del programa PyMerural, lo recomendó para que lo 
integren y le brinden asesoría. 
“Cuando veo que mi negocio empieza a crecer, empiezo 
a buscar nuevos mercados, pero estos me exigían 
presentación del empaque y otras normas que en ese 
momento desconocía, pero el programa me brindó el 
acompañamiento técnico para que mi empresa funcionara 
correctamente”.
Fue así como “Café Don Luis” empezó a formar parte de las 
más de 240 MiPyME establecidas que fueron beneficiadas 
con el proyecto “Masificación de Buenas Prácticas en la 
Agroindustria”, con el objetivo de mejorar los procesos 
productivos, calidad de sus productos e incursionar en 
nuevos mercados. 
Este programa, ha atendido a las MiPyME dedicadas 
a los rubros de café, cereales como el pinolillo, la 
horchata y el pinol, productos lácteos, así como aquel-
las que se dedican a la elaboración de snacks, platanitos, 
pan, rosquillas; empresas de conservas como jaleas, 
mermeladas, encurtidos y las de fabricación de agua 
purificada.
La implementación de estas prácticas y normativas las 
realizaron en conjunto con estudiantes de la Universidad 
de Ingeniería (UNI), y la Universidad Nacional Autónoma 
de Nicaragua (UNAN-León).  Las y los estudiantes de las 
carreras agroalimentarias se encargan de asesorar a las 
MiPyME  en los procesos de aplicación de los instrumen-
tos, normas y regulaciones, bajo la  asesoría y supervisión 
de los docentes, con el fin de garantizar la eficiencia del 
trabajo desarrollado.
En el caso de “Café Don Luis”, fue Leonardo Rodríguez, un 
estudiante del último año de la carrera de Ingeniería 
agroindustria de la UNI Sede Estelí, quien acompañó a 
Luis Fernando en el desarrollo de esta MiPyME. 
 “Cuando vine a la empresa “Café Don Luis”, lo primero 
que realicé fue un diagnóstico sobre lo que carecía la 
empresa, luego delimitamos los espacios de trabajo que 
tendría cada proceso. Estoy hablando de recepción de los 
sacos, tostar el café, molerlo,  empacarlo  para luego 
sacarlo a la venta. 
Así mismo, no contaba con la documentación requerida 
para los registros sanitarios en los procesos de 
producción, implementación de estándares de higiene, 
entrenamiento y capacitación de su personal.
Se sabe que las MiPyME no cuentan con muchos 
recursos para la construcción de un edificio cuando 
apenas empiezan, pero es importante que inviertan en 
tener las condiciones óptimas o básicas para ver crecer el 
negocio”. 
Luis empezó con la creación de cada uno de los espacios 
que le sugirió la asesoría técnica a la empresa, los cuales 
fueron construidos con las propias manos de Luis 
Fernando y el estudiante Leonardo, pues no se contaba 
con suficiente dinero para costear la mano de obra. 
“Nos tomó alrededor de  un  mes construir el área de 
tostado y empaque, pero hoy ya le veo forma a mi empresa. 
Estar en el programa PyMerural me ha ayudado a que yo 
pueda participar también en ferias, ruedas de negocios y 
capacitaciones, lo cual se ha traducido en que mi café sea el 
más conocido de Ocotal”, comenta Luis, quien actualmente 
vende unas 900 bolsas de café al mes. 
En el lapso de un año, Luis ha mejorado la presentación 
de su producto, ordenamiento de documentación para el 
registro sanitario e implementación de estándares de 
higiene, lo que ha posicionado su producto a otro nivel, pues 
ahora “Café Don Luis” está a la venta en supermercados, 
distribuidoras y pulperías, con la presentación de una libra. 
Un futuro prometedor
“Lo que más me llena de orgullo, es la alegría que mi 
mamá siente al ver que mi idea funcionó”.
Luis no descansa y entre sus planes tiene trazado incur-
sionar en nuevos mercados a nivel nacional. “Mi meta es 
entrar a los supermercados de Managua, y no descansaré 
hasta lograrlo”,  enfatizó Luis. Así mismo, en este corto 
tiempo este joven ya ha echado a andar varias ideas de 
nuevos productos derivados del café, como las galletas 
elaboradas en base a este grano, las cuales tiene a la 
venta desde hace un mes.  
Asegura que ha aprendido de las malas experiencias, lo 
cual le ha ayudado a crecer. Luis todavía está estudiando 
la carrera de Ingeniería Civil y en algún momento ha sido 
difícil dedicarle tiempo a su negocio y estudios, sin embar-
go ha logrado organizarse y aprovechar al máximo las 
oportunidades que se le han presentado. 
“Considero que el proyecto  PyMerural, es una excelente 
plataforma para las MiPyME. Sin ello, tal vez me hubiera 
quedado solo con la idea de vender localmente. 
Actualmente tengo a 2 colaboradores que me 
ayudan en el negocio, y espero seguir creciendo a 
fin de generar más empleos en Ocotal”. 
enfermedad de su abuelita la obliga a renunciar para 
cuidar de ella, momento en el que tiene que tomar las 
riendas del negocio familiar.
“Meses después muere mi abuelita, otro momento difícil 
de superar.  Pero, en medio de la tragedia, fue cuando mi 
papá y mis tres hermanas, decidimos cumplir el sueño de 
nuestra mamá y de nuestra abuela, que era tener una 
pastelería con todas las de la ley”, comenta Rosario. 
Para ella, y el resto de su familia, no era posible dejar caer 
el emprendimiento de su mamá. Es así, que se encamina a 
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principio, confiesa entre risas,  “no le quedaban muy bien”, 
pero el toque estaba ahí, la receta la acompañaba. Con el 
tiempo logró convertirse en toda una especialista de este 
arte culinario.
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inicia un proceso de mejora. Esto implicaba la inscripción 
formal del negocio y la búsqueda de una licencia sani-
taria. Lo anterior planteaba un reto mayor. Pues Rosario 
sabía que para obtener los permisos y licencias de ley, 
debía cumplir con muchos requerimientos que hasta 
ese momento ella desconocía. 
“Yo quería que la pastelería mejorara, por eso busqué 
ayuda en el Ministerio de la Economía Familiar, pero 
siendo honesta no sabía cómo hacer los cambios que 
ahí me proponían hacer. Tenía mucha prisa por dar ese 
salto, ya que había sido beneficiada con el programa 
80/20, y quería explotar al máximo la maquinaria semi 
industrial que había recibido a través de esta iniciativa 
del gobierno”, expresa Rosario.
“Pastelería Norma Ortez” goza actualmente de este 
programa, pero con muchos desconocimientos que 
logró dilucidar gracias al apoyo recibido por PyMerural, 
quien asignó a Jessy Álvarez, egresada de la carrera de 
Ingeniería Química de la UNI para asesorarla. Es allí, 
donde Rosario logra combinar muy bien el conocimiento 
técnico con el uso de la tecnología que ya el gobierno le 
había facilitado. “Así Rosario pudo optimizar los recursos 
que poseía para obtener mayores y mejores resultados, 
sobre todo en la inocuidad y calidad de producción”, 
explica Merilú Rivera, Asesora de Agroindustria de 
PyMerural.
Joven emprendedor se aferró a una idea 
que materializó en un negocio, y hoy  da 
pasos gigantescos
Ocotal, cabecera departamental de Nueva Segovia 
Nicaragua, es conocida como la Sultana del Norte. En 
su seno, abriga gente amable y cálida que goza cada 
día de un aire fresco y puro que la hace una ciudad 
incomparable. 
Con la salida del sol, de sus calles no sólo brota la alegría 
del vivir y del trabajo, pues las mismas son envueltas por 
un olor a café humeante que ya es marca registrada entre 
sus pobladores, “Café Don Luis”.
“Café Don Luis”, es quizás una de las principales referencias 
cuando se habla de café en Ocotal, pues poco a poco ha 
ganado un lugar en la mesa de los hogares Ocotaleanos, pero 
llegar hasta ahí le ha costado mucho a su creador Luis 
Fernando Rubio, un joven que a sus 23 años ha madurado 
con su idea de negocio. El nombre de “Café Don Luis”, fue 
puesto en homenaje a su abuelito quien ya falleció. 
Don Luis fue un  emprendedor reconocido de la 
ciudad y alcalde en dos ocasiones de la misma. 
Todo empezó hace poco más de cinco años, 
cuando miraba que en la finca de su mamá, ubicada 
en el Municipio de Dipilto, Nueva Segovia, producían 
el café  y luego lo comercializaban. Una chispa en 
él se encendió y se empecinó en darle un valor 
agregado a aquella cosecha. ¨Siempre había 
tenido la idea de  completar todo el ciclo del café: 
producirlo, procesarlo y comercializarlo¨, menciona 
Luis Fernando.
Su mamá no apoyaba al cien por ciento la idea,  pues 
consideró que era mejor que él culminara su carrera 
universitaria para luego llevar a cabo su idea en torno 
al café, pero eso no lo detuvo, siguió insistiendo, y fue 
así como tres años después, su mamá  lo apoyó  para 
que inicie el negocio. 
Comenzó con un tostador de leña que le regaló un 
amigo, al cual le hizo varios arreglos, entre ellos 
como incorporarle un motor. En su primera etapa 
inició tostando 15 libras de café, las cuales 
empacaba en bolsas para hacer helado.                    
Su principal clientela eran los que visitaban el otro nego-
cio de su mama, la panadería, pero pronto el producto 
tomó fama por su calidad y buen sabor y empezó a vend-
erse más. 
Fue entonces, cuando Luis Fernando empieza a ver que 
al cabo de un año, su pequeño negocio está creciendo, 
por lo que determina hacer cambios que significarían 
nuevos retos para su negocio, pero que también podrían 
catapultarlo a esferas sólo soñadas.
Pero, había un pequeño inconveniente: ¿cómo hacerlo? 
Tal incertidumbre entró a su mente, pues su experiencia 
en el mundo de los negocios apenas daba los primeros 
pasos, y fue entonces cuando su mamá, que ya fue bene-
ficiaria del programa PyMerural, lo recomendó para que lo 
integren y le brinden asesoría. 
“Cuando veo que mi negocio empieza a crecer, empiezo 
a buscar nuevos mercados, pero estos me exigían 
presentación del empaque y otras normas que en ese 
momento desconocía, pero el programa me brindó el 
acompañamiento técnico para que mi empresa funcionara 
correctamente”.
Fue así como “Café Don Luis” empezó a formar parte de las 
más de 240 MiPyME establecidas que fueron beneficiadas 
con el proyecto “Masificación de Buenas Prácticas en la 
Agroindustria”, con el objetivo de mejorar los procesos 
productivos, calidad de sus productos e incursionar en 
nuevos mercados. 
Este programa, ha atendido a las MiPyME dedicadas 
a los rubros de café, cereales como el pinolillo, la 
horchata y el pinol, productos lácteos, así como aquel-
las que se dedican a la elaboración de snacks, platanitos, 
pan, rosquillas; empresas de conservas como jaleas, 
mermeladas, encurtidos y las de fabricación de agua 
purificada.
La implementación de estas prácticas y normativas las 
realizaron en conjunto con estudiantes de la Universidad 
de Ingeniería (UNI), y la Universidad Nacional Autónoma 
de Nicaragua (UNAN-León).  Las y los estudiantes de las 
carreras agroalimentarias se encargan de asesorar a las 
MiPyME  en los procesos de aplicación de los instrumen-
tos, normas y regulaciones, bajo la  asesoría y supervisión 
de los docentes, con el fin de garantizar la eficiencia del 
trabajo desarrollado.
En el caso de “Café Don Luis”, fue Leonardo Rodríguez, un 
estudiante del último año de la carrera de Ingeniería 
agroindustria de la UNI Sede Estelí, quien acompañó a 
Luis Fernando en el desarrollo de esta MiPyME. 
 “Cuando vine a la empresa “Café Don Luis”, lo primero 
que realicé fue un diagnóstico sobre lo que carecía la 
empresa, luego delimitamos los espacios de trabajo que 
tendría cada proceso. Estoy hablando de recepción de los 
sacos, tostar el café, molerlo,  empacarlo  para luego 
sacarlo a la venta. 
Así mismo, no contaba con la documentación requerida 
para los registros sanitarios en los procesos de 
producción, implementación de estándares de higiene, 
entrenamiento y capacitación de su personal.
Se sabe que las MiPyME no cuentan con muchos 
recursos para la construcción de un edificio cuando 
apenas empiezan, pero es importante que inviertan en 
tener las condiciones óptimas o básicas para ver crecer el 
negocio”. 
Luis empezó con la creación de cada uno de los espacios 
que le sugirió la asesoría técnica a la empresa, los cuales 
fueron construidos con las propias manos de Luis 
Fernando y el estudiante Leonardo, pues no se contaba 
con suficiente dinero para costear la mano de obra. 
“Nos tomó alrededor de  un  mes construir el área de 
tostado y empaque, pero hoy ya le veo forma a mi empresa. 
Estar en el programa PyMerural me ha ayudado a que yo 
pueda participar también en ferias, ruedas de negocios y 
capacitaciones, lo cual se ha traducido en que mi café sea el 
más conocido de Ocotal”, comenta Luis, quien actualmente 
vende unas 900 bolsas de café al mes. 
En el lapso de un año, Luis ha mejorado la presentación 
de su producto, ordenamiento de documentación para el 
registro sanitario e implementación de estándares de 
higiene, lo que ha posicionado su producto a otro nivel, pues 
ahora “Café Don Luis” está a la venta en supermercados, 
distribuidoras y pulperías, con la presentación de una libra. 
Un futuro prometedor
“Lo que más me llena de orgullo, es la alegría que mi 
mamá siente al ver que mi idea funcionó”.
Luis no descansa y entre sus planes tiene trazado incur-
sionar en nuevos mercados a nivel nacional. “Mi meta es 
entrar a los supermercados de Managua, y no descansaré 
hasta lograrlo”,  enfatizó Luis. Así mismo, en este corto 
tiempo este joven ya ha echado a andar varias ideas de 
nuevos productos derivados del café, como las galletas 
elaboradas en base a este grano, las cuales tiene a la 
venta desde hace un mes.  
Asegura que ha aprendido de las malas experiencias, lo 
cual le ha ayudado a crecer. Luis todavía está estudiando 
la carrera de Ingeniería Civil y en algún momento ha sido 
difícil dedicarle tiempo a su negocio y estudios, sin embar-
go ha logrado organizarse y aprovechar al máximo las 
oportunidades que se le han presentado. 
“Considero que el proyecto  PyMerural, es una excelente 
plataforma para las MiPyME. Sin ello, tal vez me hubiera 
quedado solo con la idea de vender localmente. 
Actualmente tengo a 2 colaboradores que me 
ayudan en el negocio, y espero seguir creciendo a 
fin de generar más empleos en Ocotal”. 
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Hasta poco antes de ser beneficiada por PyMerural, 
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día de un aire fresco y puro que la hace una ciudad 
incomparable. 
Con la salida del sol, de sus calles no sólo brota la alegría 
del vivir y del trabajo, pues las mismas son envueltas por 
un olor a café humeante que ya es marca registrada entre 
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ganado un lugar en la mesa de los hogares Ocotaleanos, pero 
llegar hasta ahí le ha costado mucho a su creador Luis 
Fernando Rubio, un joven que a sus 23 años ha madurado 
con su idea de negocio. El nombre de “Café Don Luis”, fue 
puesto en homenaje a su abuelito quien ya falleció. 
Don Luis fue un  emprendedor reconocido de la 
ciudad y alcalde en dos ocasiones de la misma. 
Todo empezó hace poco más de cinco años, 
cuando miraba que en la finca de su mamá, ubicada 
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empacaba en bolsas para hacer helado.                    
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En el caso de “Café Don Luis”, fue Leonardo Rodríguez, un 
estudiante del último año de la carrera de Ingeniería 
agroindustria de la UNI Sede Estelí, quien acompañó a 
Luis Fernando en el desarrollo de esta MiPyME. 
 “Cuando vine a la empresa “Café Don Luis”, lo primero 
que realicé fue un diagnóstico sobre lo que carecía la 
empresa, luego delimitamos los espacios de trabajo que 
tendría cada proceso. Estoy hablando de recepción de los 
sacos, tostar el café, molerlo,  empacarlo  para luego 
sacarlo a la venta. 
Así mismo, no contaba con la documentación requerida 
para los registros sanitarios en los procesos de 
producción, implementación de estándares de higiene, 
entrenamiento y capacitación de su personal.
Se sabe que las MiPyME no cuentan con muchos 
recursos para la construcción de un edificio cuando 
apenas empiezan, pero es importante que inviertan en 
tener las condiciones óptimas o básicas para ver crecer el 
negocio”. 
Luis empezó con la creación de cada uno de los espacios 
que le sugirió la asesoría técnica a la empresa, los cuales 
fueron construidos con las propias manos de Luis 
Fernando y el estudiante Leonardo, pues no se contaba 
con suficiente dinero para costear la mano de obra. 
“Nos tomó alrededor de  un  mes construir el área de 
tostado y empaque, pero hoy ya le veo forma a mi empresa. 
Estar en el programa PyMerural me ha ayudado a que yo 
pueda participar también en ferias, ruedas de negocios y 
capacitaciones, lo cual se ha traducido en que mi café sea el 
más conocido de Ocotal”, comenta Luis, quien actualmente 
vende unas 900 bolsas de café al mes. 
En el lapso de un año, Luis ha mejorado la presentación 
de su producto, ordenamiento de documentación para el 
registro sanitario e implementación de estándares de 
higiene, lo que ha posicionado su producto a otro nivel, pues 
ahora “Café Don Luis” está a la venta en supermercados, 
distribuidoras y pulperías, con la presentación de una libra. 
Un futuro prometedor
“Lo que más me llena de orgullo, es la alegría que mi 
mamá siente al ver que mi idea funcionó”.
Luis no descansa y entre sus planes tiene trazado incur-
sionar en nuevos mercados a nivel nacional. “Mi meta es 
entrar a los supermercados de Managua, y no descansaré 
hasta lograrlo”,  enfatizó Luis. Así mismo, en este corto 
tiempo este joven ya ha echado a andar varias ideas de 
nuevos productos derivados del café, como las galletas 
elaboradas en base a este grano, las cuales tiene a la 
venta desde hace un mes.  
Asegura que ha aprendido de las malas experiencias, lo 
cual le ha ayudado a crecer. Luis todavía está estudiando 
la carrera de Ingeniería Civil y en algún momento ha sido 
difícil dedicarle tiempo a su negocio y estudios, sin embar-
go ha logrado organizarse y aprovechar al máximo las 
oportunidades que se le han presentado. 
“Considero que el proyecto  PyMerural, es una excelente 
plataforma para las MiPyME. Sin ello, tal vez me hubiera 
quedado solo con la idea de vender localmente. 
Actualmente tengo a 2 colaboradores que me 
ayudan en el negocio, y espero seguir creciendo a 
fin de generar más empleos en Ocotal”. 
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sanitaria, y con esto, la oportunidad de llegar a nuevos 
mercados, donde su producto puede ser mejor pagado.
 
“Siento que le estoy cumpliendo a mi mamá, y a mi 
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su destino para orgullo y memoria de su abuela y su mamá.  
Joven emprendedor se aferró a una idea 
que materializó en un negocio, y hoy  da 
pasos gigantescos
Ocotal, cabecera departamental de Nueva Segovia 
Nicaragua, es conocida como la Sultana del Norte. En 
su seno, abriga gente amable y cálida que goza cada 
día de un aire fresco y puro que la hace una ciudad 
incomparable. 
Con la salida del sol, de sus calles no sólo brota la alegría 
del vivir y del trabajo, pues las mismas son envueltas por 
un olor a café humeante que ya es marca registrada entre 
sus pobladores, “Café Don Luis”.
“Café Don Luis”, es quizás una de las principales referencias 
cuando se habla de café en Ocotal, pues poco a poco ha 
ganado un lugar en la mesa de los hogares Ocotaleanos, pero 
llegar hasta ahí le ha costado mucho a su creador Luis 
Fernando Rubio, un joven que a sus 23 años ha madurado 
con su idea de negocio. El nombre de “Café Don Luis”, fue 
puesto en homenaje a su abuelito quien ya falleció. 
Don Luis fue un  emprendedor reconocido de la 
ciudad y alcalde en dos ocasiones de la misma. 
Todo empezó hace poco más de cinco años, 
cuando miraba que en la finca de su mamá, ubicada 
en el Municipio de Dipilto, Nueva Segovia, producían 
el café  y luego lo comercializaban. Una chispa en 
él se encendió y se empecinó en darle un valor 
agregado a aquella cosecha. ¨Siempre había 
tenido la idea de  completar todo el ciclo del café: 
producirlo, procesarlo y comercializarlo¨, menciona 
Luis Fernando.
Su mamá no apoyaba al cien por ciento la idea,  pues 
consideró que era mejor que él culminara su carrera 
universitaria para luego llevar a cabo su idea en torno 
al café, pero eso no lo detuvo, siguió insistiendo, y fue 
así como tres años después, su mamá  lo apoyó  para 
que inicie el negocio. 
Comenzó con un tostador de leña que le regaló un 
amigo, al cual le hizo varios arreglos, entre ellos 
como incorporarle un motor. En su primera etapa 
inició tostando 15 libras de café, las cuales 
empacaba en bolsas para hacer helado.                    
Su principal clientela eran los que visitaban el otro nego-
cio de su mama, la panadería, pero pronto el producto 
tomó fama por su calidad y buen sabor y empezó a vend-
erse más. 
Fue entonces, cuando Luis Fernando empieza a ver que 
al cabo de un año, su pequeño negocio está creciendo, 
por lo que determina hacer cambios que significarían 
nuevos retos para su negocio, pero que también podrían 
catapultarlo a esferas sólo soñadas.
Pero, había un pequeño inconveniente: ¿cómo hacerlo? 
Tal incertidumbre entró a su mente, pues su experiencia 
en el mundo de los negocios apenas daba los primeros 
pasos, y fue entonces cuando su mamá, que ya fue bene-
ficiaria del programa PyMerural, lo recomendó para que lo 
integren y le brinden asesoría. 
“Cuando veo que mi negocio empieza a crecer, empiezo 
a buscar nuevos mercados, pero estos me exigían 
presentación del empaque y otras normas que en ese 
momento desconocía, pero el programa me brindó el 
acompañamiento técnico para que mi empresa funcionara 
correctamente”.
Fue así como “Café Don Luis” empezó a formar parte de las 
más de 240 MiPyME establecidas que fueron beneficiadas 
con el proyecto “Masificación de Buenas Prácticas en la 
Agroindustria”, con el objetivo de mejorar los procesos 
productivos, calidad de sus productos e incursionar en 
nuevos mercados. 
Este programa, ha atendido a las MiPyME dedicadas 
a los rubros de café, cereales como el pinolillo, la 
horchata y el pinol, productos lácteos, así como aquel-
las que se dedican a la elaboración de snacks, platanitos, 
pan, rosquillas; empresas de conservas como jaleas, 
mermeladas, encurtidos y las de fabricación de agua 
purificada.
La implementación de estas prácticas y normativas las 
realizaron en conjunto con estudiantes de la Universidad 
de Ingeniería (UNI), y la Universidad Nacional Autónoma 
de Nicaragua (UNAN-León).  Las y los estudiantes de las 
carreras agroalimentarias se encargan de asesorar a las 
MiPyME  en los procesos de aplicación de los instrumen-
tos, normas y regulaciones, bajo la  asesoría y supervisión 
de los docentes, con el fin de garantizar la eficiencia del 
trabajo desarrollado.
En el caso de “Café Don Luis”, fue Leonardo Rodríguez, un 
estudiante del último año de la carrera de Ingeniería 
agroindustria de la UNI Sede Estelí, quien acompañó a 
Luis Fernando en el desarrollo de esta MiPyME. 
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“Lo que más me llena de orgullo, es la alegría que mi 
mamá siente al ver que mi idea funcionó”.
Luis no descansa y entre sus planes tiene trazado incur-
sionar en nuevos mercados a nivel nacional. “Mi meta es 
entrar a los supermercados de Managua, y no descansaré 
hasta lograrlo”,  enfatizó Luis. Así mismo, en este corto 
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nuevos productos derivados del café, como las galletas 
elaboradas en base a este grano, las cuales tiene a la 
venta desde hace un mes.  
Asegura que ha aprendido de las malas experiencias, lo 
cual le ha ayudado a crecer. Luis todavía está estudiando 
la carrera de Ingeniería Civil y en algún momento ha sido 
difícil dedicarle tiempo a su negocio y estudios, sin embar-
go ha logrado organizarse y aprovechar al máximo las 
oportunidades que se le han presentado. 
“Considero que el proyecto  PyMerural, es una excelente 
plataforma para las MiPyME. Sin ello, tal vez me hubiera 
quedado solo con la idea de vender localmente. 
Actualmente tengo a 2 colaboradores que me 
ayudan en el negocio, y espero seguir creciendo a 
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empacaba en bolsas para hacer helado.                    
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 “Cuando vine a la empresa “Café Don Luis”, lo primero 
que realicé fue un diagnóstico sobre lo que carecía la 
empresa, luego delimitamos los espacios de trabajo que 
tendría cada proceso. Estoy hablando de recepción de los 
sacos, tostar el café, molerlo,  empacarlo  para luego 
sacarlo a la venta. 
Así mismo, no contaba con la documentación requerida 
para los registros sanitarios en los procesos de 
producción, implementación de estándares de higiene, 
entrenamiento y capacitación de su personal.
Se sabe que las MiPyME no cuentan con muchos 
recursos para la construcción de un edificio cuando 
apenas empiezan, pero es importante que inviertan en 
tener las condiciones óptimas o básicas para ver crecer el 
negocio”. 
Luis empezó con la creación de cada uno de los espacios 
que le sugirió la asesoría técnica a la empresa, los cuales 
fueron construidos con las propias manos de Luis 
Fernando y el estudiante Leonardo, pues no se contaba 
con suficiente dinero para costear la mano de obra. 
“Nos tomó alrededor de  un  mes construir el área de 
tostado y empaque, pero hoy ya le veo forma a mi empresa. 
Estar en el programa PyMerural me ha ayudado a que yo 
pueda participar también en ferias, ruedas de negocios y 
capacitaciones, lo cual se ha traducido en que mi café sea el 
más conocido de Ocotal”, comenta Luis, quien actualmente 
vende unas 900 bolsas de café al mes. 
En el lapso de un año, Luis ha mejorado la presentación 
de su producto, ordenamiento de documentación para el 
registro sanitario e implementación de estándares de 
higiene, lo que ha posicionado su producto a otro nivel, pues 
ahora “Café Don Luis” está a la venta en supermercados, 
distribuidoras y pulperías, con la presentación de una libra. 
Un futuro prometedor
“Lo que más me llena de orgullo, es la alegría que mi 
mamá siente al ver que mi idea funcionó”.
Luis no descansa y entre sus planes tiene trazado incur-
sionar en nuevos mercados a nivel nacional. “Mi meta es 
entrar a los supermercados de Managua, y no descansaré 
hasta lograrlo”,  enfatizó Luis. Así mismo, en este corto 
tiempo este joven ya ha echado a andar varias ideas de 
nuevos productos derivados del café, como las galletas 
elaboradas en base a este grano, las cuales tiene a la 
venta desde hace un mes.  
Asegura que ha aprendido de las malas experiencias, lo 
cual le ha ayudado a crecer. Luis todavía está estudiando 
la carrera de Ingeniería Civil y en algún momento ha sido 
difícil dedicarle tiempo a su negocio y estudios, sin embar-
go ha logrado organizarse y aprovechar al máximo las 
oportunidades que se le han presentado. 
“Considero que el proyecto  PyMerural, es una excelente 
plataforma para las MiPyME. Sin ello, tal vez me hubiera 
quedado solo con la idea de vender localmente. 
Actualmente tengo a 2 colaboradores que me 
ayudan en el negocio, y espero seguir creciendo a 
fin de generar más empleos en Ocotal”. 
Historias de Vida
Joven emprendedor se aferró a una idea 
que materializó en un negocio, y hoy  da 
pasos gigantescos
Ocotal, cabecera departamental de Nueva Segovia 
Nicaragua, es conocida como la Sultana del Norte. En 
su seno, abriga gente amable y cálida que goza cada 
día de un aire fresco y puro que la hace una ciudad 
incomparable. 
Con la salida del sol, de sus calles no sólo brota la alegría 
del vivir y del trabajo, pues las mismas son envueltas por 
un olor a café humeante que ya es marca registrada entre 
sus pobladores, “Café Don Luis”.
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cuando se habla de café en Ocotal, pues poco a poco ha 
ganado un lugar en la mesa de los hogares Ocotaleanos, pero 
llegar hasta ahí le ha costado mucho a su creador Luis 
Fernando Rubio, un joven que a sus 23 años ha madurado 
con su idea de negocio. El nombre de “Café Don Luis”, fue 
puesto en homenaje a su abuelito quien ya falleció. 
Don Luis fue un  emprendedor reconocido de la 
ciudad y alcalde en dos ocasiones de la misma. 
Todo empezó hace poco más de cinco años, 
cuando miraba que en la finca de su mamá, ubicada 
en el Municipio de Dipilto, Nueva Segovia, producían 
el café  y luego lo comercializaban. Una chispa en 
él se encendió y se empecinó en darle un valor 
agregado a aquella cosecha. ¨Siempre había 
tenido la idea de  completar todo el ciclo del café: 
producirlo, procesarlo y comercializarlo¨, menciona 
Luis Fernando.
Su mamá no apoyaba al cien por ciento la idea,  pues 
consideró que era mejor que él culminara su carrera 
universitaria para luego llevar a cabo su idea en torno 
al café, pero eso no lo detuvo, siguió insistiendo, y fue 
así como tres años después, su mamá  lo apoyó  para 
que inicie el negocio. 
Comenzó con un tostador de leña que le regaló un 
amigo, al cual le hizo varios arreglos, entre ellos 
como incorporarle un motor. En su primera etapa 
inició tostando 15 libras de café, las cuales 
empacaba en bolsas para hacer helado.                    
Su principal clientela eran los que visitaban el otro nego-
cio de su mama, la panadería, pero pronto el producto 
tomó fama por su calidad y buen sabor y empezó a vend-
erse más. 
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al cabo de un año, su pequeño negocio está creciendo, 
por lo que determina hacer cambios que significarían 
nuevos retos para su negocio, pero que también podrían 
catapultarlo a esferas sólo soñadas.
Pero, había un pequeño inconveniente: ¿cómo hacerlo? 
Tal incertidumbre entró a su mente, pues su experiencia 
en el mundo de los negocios apenas daba los primeros 
pasos, y fue entonces cuando su mamá, que ya fue bene-
ficiaria del programa PyMerural, lo recomendó para que lo 
integren y le brinden asesoría. 
“Cuando veo que mi negocio empieza a crecer, empiezo 
a buscar nuevos mercados, pero estos me exigían 
presentación del empaque y otras normas que en ese 
momento desconocía, pero el programa me brindó el 
acompañamiento técnico para que mi empresa funcionara 
correctamente”.
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las que se dedican a la elaboración de snacks, platanitos, 
pan, rosquillas; empresas de conservas como jaleas, 
mermeladas, encurtidos y las de fabricación de agua 
purificada.
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